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POR JOSE A. SILVA

Una noche,
Una noche toda llena de murmullos de perfumes y de músicas de alas,

Uncí noche
En que ardían en la sombra nupcial y húmeda las luciérnagas fantásticas,
A mi lado, lentamente, contra mí ceñida toda, muda y pálida, '

como si un presentimiento de amarguras infinitas
Hasta el más secreto ,fondo de las fibras te agitara,
Por la senda florecida que atraviesa la llanura

caminabas.
Y la luna llena

Por los cielos azulosos, infinitos y profundos esparcía su luz blanca,
Y la sombra
Fina y lánguida,
Y mi sombra,

Por los rayos de la luna proyectadas,
Sobre las arenas tristes
De la senda se juntaban,
Y eran una,
Y eran una,

Y eran una sola sombra larga,
Y eran una sola sombra larga,

Y era una sola sombra larga	

-X-

Esta noche
Solo ; el alma

Llena de las infinitas amarguras y agonías de tu muerte,
Separado de tí misma por el tiempo, por la tumba y la distancia,

Por el infinito negro
Donde nuestra voz no alcanza,

Mudoy soto
Por la senda caminaba	

Y se oían los ladridos de los perros á la luna,
A la luna pálida
Y el chillido
De las ranas	

Sentí frío; era el frío que tenían en tu alcoba
Tus mejillas y tus sienes y tus manos adoradas,

Entre los blancuras níveas,
De las mortuorias sábanas.

Era el frío del sepulcro, era el frío de la muerte,
Era el ,frío de la nada.
Y mi sombra,

Por los rayos de la luna proyectada,
Iba sola,
Iba sola,

Iba sola por la estepa solitaria,
Y tu sombra esbelta y ágil

Fina y lánguida,
como en esa noche tibia de la muerta primavera,

Como en esa noche llena ele murmullos, de perfumes y de músicas de alas,
Se acercó y marchó con ella
Se acercó y marchó con ella 	

Se acercó y marchó con ella . . . ¡Oh las sombras enlazadas!
!Oh las sombras de los cuerpos que se juntan con las sombras de las alma	
iOh las sombras que se buscan en las noches de tristezas y de lágrimas ! . . .
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Palabras ---~-
ES opinión generalmente establecida y

justa en todas sus partos, la do que la
cultura literaria de un pueblo so mide por

la producción de libros, folletos y periódicos. Pue-
blo que no lee es pueblo que no piensa y donde no
se produce tampoco se lee ni se piensa, siendo cla-
ro que al no pensar sobreviene el embrutecimiento,
como pasa con las salvajes tribus del Africa que
viven vida animal en pleno estado primitivo.

Siendo esto así, es un deber sacudir el maras-
mo que nos tiene postrados ; y si produciendo poco
y leyendo monos nos hallamos sumidos en lamen-
table atraso intelectual, justo es trabajar porque
no llegue el embrutecimiento que dará lugar á cla-
sificarnos entre las familias degeneradas y
prestará ocasión á alguna raza fuerte para devorarnos.

Las causas de nuestro estado actual son bien
conocidas : la indiferencia del Gobie r no de Colom-
bia en todo lo que al desarrollo y prosperidad del
Istmo se refería, y el espíritu de mercantilismo exa-
gerado que dada nuestra situación excepcional,
apta en extremo para el desarrollo del comercio,
priva entre nuestros conte r ráneos, son las prime-
ras quo saltan á la vista de quién trate do averi-
guarlas.

No de otro modo se explica cómo es nulo el
movimiento literario y artístico entro nosotros,
teniendo como tenemos notables pensadores que
bien han podido propender á impulsarlo activa-
monto, aportando cada uno el producto de su inte-
lecto, procurando inculcar en los cerebros aún
llenos de sombra las buenas ideas—simiente gene
rosa que habrá do producir cosecha opima —y dan-
do con su ejemplo noble estímulo á los jóvenes
que, con mucha luz en el cerebro, no hallan vasto
campo ni ayuda generosa para realizar sus más
fervientes anhelos.

Nuestro periodismo—todo él político en virtud
de las circunstancias y del medio en que se agita—
no es el más propio para efectuar transforma-
ción paulatina que en el terreno de las ideas desea-
ríamos ver acometida . Apenas si hoy

ÉL HERALDO DEL ISTMO,á falta de más autorizado adalid,
acomete esa tarea, sostenido más que por el vigor
de sus fuerzas por el levantado propósito qu
e integra sus aspiraciones.

Pero serán vanos sus esfuerzos, será su afán
estéril, si no cuenta con el apoyo decidido de todos

los hombres de letras que hay en el país . Sacudan
ellos la apatía intelectual, despierten de nuevo los
cerebros en reposo á la vida del pensamiento, den
tregua á la lucha política, enervadora y fratricida
en los paises latino-americanos, y á manera de
gimnasio provechoso dediquen siquiera breves mo- .
mentos á trillar sendas luminosas en los dominios
de la inteligencia.

Hay todavía espíritus estacionarios, llenos de
rancias preocupaciones, quo suponen que todo pro-
greso intelectual es signo de decadencia en la viri-
lidad do los pueblos . Error craso es éste que fá-
cilmente queda do manifiesto . Egipto fué grande
con los Faraones, los mas avanzados de sus reyes
En O-recia vino el poderío con la cultura. Con los
emperadores llegó á Roma la civilización . Fué
poderosa España en el siglo XVI con Carlos V y
Felipe U y brillaron también entonces los mejores
ingenios . Con Luis XIV y Luis XV se desarrolló
la lengua francesa, elevando á gran altura las le-
tras Massillon, Bossuet, Fonelon, Racine, Cornei-
llo, Rabelais, Descartes, Molióre, Voltaire y 'Rous-
seau. Y en los tiempos que corren, no vemos que
brillan en Inglaterra, con su enorme poderío, los
Tennysson, los Parnell, los Gladstone, los Rose-
berry? En la misma nación norteamericana, el
pais del hierro y do la mecánica, en donde á pri-
mera vista parece que no hubiera lugar para las
manifestaciones del espíritu, no encontramos un
Longfellow, un Ingersoll, un Irving, un Walt
Whitsnann, un Webstor, y por sobro todos ellos un
Edgar Allan Poe, estrella de primera magnitud y
pensador de enorme fuerza intelectual no superada
por ninguno do sus compatriotas?

Desaparezca, pues, la falsa idea ; arránquese
de raíz tan rancia preocupación. Los países en
donde más comercio intelectual hay, son los más
prósperos y los más poderosos. Francia es gran-
de porque sabe imponer sus ideas al mundo.
España, que hoy produce escasamente, marcha, en
cambio, en la última línea y la superan Alemania
con sus humanistas y Rusia con su intrépida
falange de pensadores audaces.

La vida moderna, toda ella inquietante y afa-
nosa, requiere más nervios que músculos : no resi-
de la fuerza en el brazo que deja caer el martillo
sino en el pensamiento que guía eso brazo . Edu-
quemos, pues, las facultados pensantes ; abramos
un cauce a esa corriente estancada hoy por nues-
tra desidia, y báñense en la fuente Castalia del
ideal "pura y cristalina como conciencia do vír-
gen" nuestros cerebros dormidos, que así adquiri-
ran vigor extraordinario y desarrollo magnífico,
en la. eflorescencia pode r osa de una vida nueva que
nos es desconocida : la vida intelectual .
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Americanismo
en el lenguaje

"Considero el cultivo cuidadoso de la lengua
patria", dice F . Schlege, "como sagrado deber en
todo tiempo, é importantísimo privilegio de las
altas clases sociales . Todo hombre educado
debiera hacer de ella el objeto de su atención y desve-
los, procurando conservarla íntegra y pura, y ha-
blarla, hasta donde le fuese posible, en toda su
belleza y perfección"- . "Una nación," añade,
"cuya lengua se torna ruda  y bárbara está ame-
nazada de barbarizarse  ella misma por completo.
Una nación que mira. con indiferencia la ruina de
su lengua, renuncia la mejor parte de su indepen-
dencia intelectual, y testifica que se resigna a mo-
rir" (1)

Así es la verdad : la literatura do un pueblo es
su lengua misma, dotada de ánima viviente por
sus mandes escritores, Identificándose con la lite-
ratura, la lengua intima relaciones con el estado
social y político de los puebles . No sin razón se
ha atribuído el calor del movimiento filológico que
que se inició en diferentes naciones de Europa á
principios del presente siglo, á impulsos de patrio-
tismo . Amenazados de absorción por las crecien-
tes usurpaciones de la Francia conquistadora, los
pueblos alarmados ó agredidos corrían, con instin
to seguro . á abrazar los monumentos históricos y
literarios, que sirven de columnas firmísimas á
cada nacionalidad.

Amploxaoque tenent postes atque oscula figura.

Comprueba Mr . Marsh este hecho con ejem-
plos sacados de la historia de Alemania y Dina
marca . (2) Pero aquella reacción literaria en nin-
guna parto fué tan decisiva y elocuente como en
España . Bajo el reinado de Carlos IV la literatu-
ra, como la corte, estaba afrancesada. (3) La vieja
y genuina literatura castellana, sin honrados cul-
tivadores, había caído en manos profanas y sórdi-
das que la arrastraban á su mayor descrédito.
Los míseros abortos de aquella turbamulta de au-
torcillos daban materia do justificación, en su
apartamiento de los senderos nacionales, á los lite-
ratos de talento y nombradía, que apenas recono-
cían más modelos clásicos, al par do los griegosy
latinos, que los célebres escritores del siglo de Luis
XIV, con desprecio de Calderones y Cervantes.
Casi todos aquellos literatos, Moratín, Meléndez,
Hermosilla, Burgos, de afrancesados en literatura
pasaron sin dificultad á serlo en política, y sirvie-
ron al usurpador . Quintana, sin librarse de sus
-resabios de rigorismo clásico, que le asociaban á la
escuela francesa, había empozado sin embargo á
abrirse nuevas sendas ; fué leal y ardiente patriota.,
é inspirada en este sentimiento su Musa severa,
comunicó á sus inspiraciones el "hervir vividor"
de un mar embravecido . Sus odas resonaron por
toda la Nación, y de sus tragedias había merecido

1 Historia de la literatura, leca . X.

2 Marsh, Lecturs on the English lunguage, New York, 1872,
p . 6.

a V . el brillante y completo "Bosquejo histórico crítico de la
poesía castellana en el siglo XVIII   por el Excmo . Sr . Don Leopol-
do Augusto de t . neto .

entusiástica acogida el Pelayo (Enero de 1806) no
por la. observancia de reglas arbitrarias, ni por un
interés dramático que no supo comunicarla, sino
por la importancia, nacional del tema y el calor de
la. entonación . "Todo lo cubrió," confiesa el mis-
mo Quintana, "el interés patriótico del asunto : los
sentimientos libros é inde endientes que animan
la pieza desde el principio hasta el fin, y su aplica-
ción directa á la opresión y degradación que en-
tonces humillaban nuestra patria, ganaron el áni-
mo de los espectadores que vieron allí reflejada la
indignación comprimida en el pecho, y simpatiza-
ron en sus aplausos con la intención política del
poeta." (1) Así, clásicas on las formas, nacionales
por la a ntonación, son sus obras origen ales ; Y con
las <stmnadísi mas compilaciones que publico des-
pués bajó el título de Tesoro del Parnaso Español
y Musa Ppica, exornadas do introducciones y no-
tas fundadas on las más severas doctrinas de la
poética . antigua, no hizo sino cooperar al movi-
miento do restauración literaria, quo más bien quo
Iio,iaáaat-ica debió llamarse Española . El pueblo, que
en coplas cantaba los triun los y lamentaba los desas-
tres de las armas españolas, quitó á los literatos el ce-
ño con que estaban acostumbrados á mirar aquel me-
tro, popular pero noble, y aquella rima, imperfecta
per o gratísima al oido, en que el pueblo, poeta anóni
mo, compuso el áureo volúmen conocido con el nom-
bredo Romancero . Abogó la defensa do estas formas
vernáculas . y de la poesía nativa castellana, el
cloctor don Agustín 'Durán en el seno de la Acade-
mia Española ; y, Director más adelanto, por lar-
gos años, do esta sabia corporación, el ilustre don
Angel de Saavedra, que había sabido mostrarse
digno tipo de raza heróca cuando quedó por muer-
to e n la batalla de Antigola, recobrado de sus he-
ridas gloriosas dedicó los ocios do la paz al cultivo
de la Musa patriótica, y ostentó todo su vigor y
lozanía en, los Romances históricos . Cierto que la
poesía lírica habiendo sacudido el yugo francés,
pocos años después tornó á admitirlo en otra for-
ma, incidiendo en la imitación de los románticos
de la escuela de Chateaubriand y Lamartine. Pe-
ro el movimiento no fié infecundo del todo, y en
otros departamentos sostuvo mejor su elación pa .
triótica . En Toreno, actor de la guerra de inde-
pendencia, halló ésta un historiador por lo general
grave y elocuente, que levantó el idioma á la altu-
ra de su asunto . (2) La dramática, libre do trabas,
mostró con Broton de los Herreros su fecundidad
maravillosa, sin caer e n los delirios que oscurecie-
ron las glorias de la época más brillante, y la es-
cena española, sost nida de continuo por sobresa-
lientes ingenios, ha recobrado su primacía entro
las ' naciones de Europa Por otra parte, un pue-
blo que, falto de buena. dirección critica, solía dar
injusta ó confusamente el aplauso y el vituperio,
honró por fin con admiración unánime los nom-
bres do Cervantes y Calderón, y á uno y á otro se
levantaron altares que viven cubiertos con ofron-
das do propios y de extraños . Cervantes ha em-
pozado á ser en España, en el siglo XIX, como lo
eran ,ya Danta en Italia y Shakespeare en Inglaterra,

1 Poesías, tono II, Advertencia.

2 Afean la historia do Tomono algunos resabios del espía tu
advenedizo do filosofismo del reinado do (artos Ill . Raya en ro-
1 ugnantu injusticia la imputación absurda, de la matanza do fran-
ceses quo hizo 1)on fiailasar i'alvo mn Valencia [libro 111), íu las
doctrinas do 'qos sectarios de Loyola."
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centro de atracción literaria, que sirve á mantener
en ambos hemisferios la unidad de la lengua cas-
tellana.

El espíritu do resistencia al yugo francés que
excitó en España general y denodado alzamiento,
despertó con energía en el ánimo de los pueblos
americanos, los cuales hicieron entrar en buen
camino á los gobernantes que se inclinaban á reco-
nocer al Rey José, y auxiliaron con cuantiosos fon-
dos para sostener la insurrección patriótica, á la
Junta Central de Sevilla . Don Andrés Bello, por
ejemplo, empezó dándose á conocer como poeta,
con un gallardo soneto á la victoria de Bailén . La
efervescencia popular, que no hallaba pábulo á su
actividad, tomó nueva dirección, y el grito de
"Guerra al francés," que resonó en toda América,
(1) se trocó bien pronto en ol de "Guerra al realis-
ta ." De igual suerte en España mismo, concluída
la. guerra de independencia, muchos de sus mojo
res soldados volvieron las armas contra el poder
real, que habían ayudado á restablecer . El Em
pecimado, aquel guerrillero famoso cuyo renombre
de patria. ha entrado en el caudal de la lengua co-
mo sinónimo do `constante,' después do haber li-
diado por Fernando VII, fué ajusticiado por delito
de rebeldía contra el mismo Fernando VII, en
1825 . Mina y otros patriotas españoles, después
de guerrear bizarramente por la independencia de
su suelo natal, vinieron aquende los mares á pelear
por la independencia de las colonias.

El hecho es quo en aquel período de vaive nes
sangrientos, revueltas y fraccionamiento la 1 n
gua castellana, lejos de verse amenazada en u
unidad, la afianzó recibiendo homenaje unánime
y á veces tributo valioso, do los escritores que
abogaban la causa de diversas y contrarias parcia-
lidades . Lo cual fué entonces una consecuencia, y
hoy os demostración, de que la guerra de indopen-
dCilea hispano-americ aria, no fué guerra interna
cional, sino una guarra civil, encaminada á eman-
cipar como emancipó, de la dominación de un Go-
bierno central, vastos y lejanos territorios . Bien
lo entiende y lo expresa Bello cuando dice. "El
que observe con ojos filosóficos la historia do nues-
tra lucha con la metrópoli, reconocerá sin dificul-
tad quo lo que nos ha hecho prevalecer en ella es
cabalmente el elemento ibérico . Los capitanes y
las legiones veteranas de las regiones transatlánti-
cas fueron vencidos por las cuadrillas y los ejérci-
tos improvisados ele otra Iberia jóven, que abju-
rando el nombre conservó el aliento indomable do
la antigua . . . La constancia española se ha estro-
fiado contra sí misma." i2) Hemos oido contar que
alguna vez el soldado español descubría el insur-
gente americano porque éste, como nosotros hoy
día, pronunciaba la Z como S. Pero cuando esto
sucediese, diríamos con más exactitud quo el ge-
nuino castellano distinguía al enemigo por una
pronunciación que es provincial en España y que
prevaleció en América . Por lo demás semejante

1 Veise la comprobación de este hecho, respecto de Colombia
en la preciosa Autobiograila de Páez, 7 en cuanto a las Repúblicas
australes, en los Recuerdos históricos del General Mitre.

2 Bello, opúsculo .

señal hubie r a sido por un punto general equívoca,
pues los americanos se dividieron en opiniones, y
el elemento indio fué de ordinario adverso á la
emancipación . No poco peninsulares á. su vez mi-
litaban en las filas patrióticas . En Ayacucho el
General español Moret invitó al colombiano Córdo-
ba á que antes do darse la batalla saliesen á salu-
darse en cie r to sitio equidistante, los hermanos y
parientes que en notable u amero habían repartidos
en uno y otro campo ; y así so verificó . ¿ En qué
guerra propiamente internacional hubiera podido
suceder cosa seMejante?- Sólo el acento, que suele
variar de una provincia á otra, hubiera servido á
distinguir, menos la opinión, que la procedencia
local de las personas.

Ni so crea que las ideas do exaltado liberalis-
mo, que alimentaban muchos do los precursores y
autores de nuestra revolución de independencia,
nacieron espontáneamente en los pechos america-
nos, ó quo vinieron, dono contrabando de Francia
ó de los Estarlos Unidos del Norte . Aquellas ideas
transpirenaicas se habían ya propagado entro las
clases cultas en España, y do allí directamente
vinieron á América con hombres quo las profesa .

brin, y en libros en que más ó menos paladina-
mente se exponían. 1,as odiosas doctrinas sonsea-
listas de la escuela de Copdillac habían invadido
los venerables claustros de Salamanca muchos
años antes de que penetrasen en nuestras univer-
sidados . Aquello de "tres siglos de servidumbre"
que sonó como feliz frase patriótica en los escritos
de Madrid y de Camilo Torres, era ya expresión
manoseada en España . (1) Durante las suspensio-
nes de armas de nuestra guerra de independencia,
en las entrevistas de los jefes militares de uno y
otro partido, españoles y americanos desahogaban

las veces unos mismos sentimientos compitien-
do enl e dtusiá año al brindar por la libertad. (2)
Así que, en aquella época., un mismo movimiento
intelectual y moral, iniciándose allá en España,
desonvolvíase luego paralelamente en la penínsu-
la y en las colonias, en medio do guerras san-
grientas, y á pesar do los odios feroces con que se
despedazaba á sí propia nuestra raza.

âIIGUEL ANTONIO C Arta.

(Continuará).
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Tres siglos infelices
De amarga espiación	

docta ya en ra pe Quintana en su oda Ola Expedición para propagar
la vacuna . I "rroa siglos do 'servidumbre y desdichas" se lee en el
Bosquejo sobro las Comunidades de ,astilla publicado por Marti-
nez de la Rosa en Madrid en 1814.

2 Ea la célebre, entrevista de Santa Ana "el General espalol
Latorre dijo ,L Bolivar lleno de entusiasmo : I Descenderemos jun.
tos d los Milenios en persecución de los tiranos!" Páez, Autobio.
gratis i . . 20e .
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Doctor Pablo Arosemenat

Honra sus columnas EL HERALDO DEL

IsTmo con el retrato del eminente hombre

público cuyo nombre encabeza estas líneas.

Considerado como el primer pensador del

Istmo, es actualmente el Doctor Aroseme-

na la personalidad más visible de la Re-

pública después del Doctor Amador Gue .

mero. Cúpote á tan ilustre ciudadano la

tarea de presidir el primero la Conven-

eión Nacional Constituyente, y siendo

primer designado á la Presidencia de la

República, es, según rumores acentuados,

la persona que escogerá el Supremo Go-

bierno para Ministro en los Estados Uni-

dos puesto que sin disputa se merece y en

el cual ha de prestar importantes servi-

cios á su Patria.

El 29 de Abril de 1867
SESION DE LA CAMARA DE REPRESENTANTES

r A Cámara de Representantes debía con-
siderar en la sesion del 29 de Abril, el
informe de la Comisión á quien se pasó
el oficio de la Secretaria de Guerra y Ma-

rina, de fecha 27 de Marzo de ese año, para el
Presidente de aquel cuerpo, referente á la compra
del vapor de guerra llamado Rayo. Había sido
encargado del estudio de este asunto, por todo ex-
tremo grave, el Representante por el Estado de
Santander, MANUEL PLATA AZUERO, hombre muy
distinguido, por su capacidad, su ilustración y su
carácter, que correspondía á sus dos apellidos,
ambos ilustres . Era el Doctor Plata Azuero un
médico eminente, de crédito muy merecido.

El informe del Doctor Plata Azuero, que ha-
bía sido leído en la sesión del 27 de Abril, es do-
cumento de indisputable mérito ; se halla publi .
cado en el número 972 del Diario Oficial, corres-
pondiente al 10 de Julio de 1867. En eso infor-
me, que fue el fruto de estudio detenido y hon-
rado, el Diputado de Santander expuso juicio ati-
nado y correcto sobre las cuestiones, de índole
diversa, á que dio origen la presencia en nuestra
costa del Atlántico del vapor de guerra Rayo,
que era propiedad del Gran General Tomás C . de
Mosquera, según oficio ya citado del Secretario de

Guerra y Marina,—Doctor Froilán Largacha—, di-
rigido al Presidente de la Cámara de Representan-
tes .

El informe del Doctor Plata Azuero termina-
ba con el siguiente proyecto de Resolución:

`•L a Cámara do Representantes,

"Resuelve :excítese al Poder Ejecutivo para que
ordene el inmediato desarme del vapor llamado El
Rayo, haciendo emplear la fuerza en caéo necesa-
rio, para hacer cesar la violación del Derecho de
Gentes que apareja la presencia en nuestras costas
do un vapor de guerra amparado indebidamente
con el pabellón colombiano;

"Resuelve : excítese al señor Procurador Gene-
ral de la Unión para que, en vista de la citada
nota del Secretario de Guerra y Marina, proce-
da inmediatamente á levantar los comprobantes
de los hechos á que so refie r en los anteriores con-
siderandos, y á hacer efectiva la responsabilidad
en que hayan incurrido el Ministro de Colombia
en Washington, los empleados nacionales y los
colombianos que hubieren intervenido en la com-
pra, armamento, equipo ó nacionalización del
vapor llamado Cuyler ó Rayo . teniendo en cuen-
ta lo quo disponen los artículos 262 y 263 de la ley
1. parte 4. a, tratado 2 .° do la Recopilación Gra-
nadina. como también lo prevenido en el artícu-
lo 1 .0 de la ley 6 . a, parte 3 . a , tra cado 2." do la
misma Recopilación ;
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"Resuelve : excítesele asimismo para que pro-
mueva el juicio ele responsabilidad á que den ha-;
gar los actos ejecutados por el Ministro de Co-
lombia en Washington, en el desembargo del ex-,
presado vapor;

"Resuelve : excítese id Poder Ejecutivo para'
que haga trascribir los considerandos y resolu-
ciones que preceden á los Ministros extranjeros'
residentes en la capitab.do la República;

".Resuelve : publíquense en 'el Registró Oficial
los expresados eonsidoranúos y resoluciones, así:
como las providencias que el Procurador de la!
Nación dicte en cumplimiento do las últimas,'
quien dará cuenta especial de su resultado al.
próximo Congreso nacional,"

Pidió el ciudadano Mateus (Francisco
de

Paula), Representante por el Estado de Cundina-
marca, ministerial, que se continuase lai conside-
ración del asunto en sesión secreta, y el Presi
dente de conformidad con el Reglamento, dió las
órdenes consiguientes . Constituida la Cámara en
sesión secreta, el mismo ciudadano Mateos hizo
la siguiente proposición que fue aprobada por la
Cámara:

"Considérese este asunto en sesión secreta ." ('1

El ciudadano Martínez A . (Remigio), Dipu-
tado del Estado de A ntioq ida, conservador, miel'
bro ele la mayoría de la oposición á la política
del Presidente de la República, pidió que la par-
te resolutiva del informe del Doctor Azuero, se
discutiese y votase por partes, é indicó como
parto primera el primer Resuelve . El Presiden-
te sometió á la consideración de la Cámara esa
primera parte, que dió lugar á discusión muy ca-
lurosa . Estaban presentes á la sesión secreta el
Secretario do lo Interior y Relaciones Exteriores,
Doctor José Marra Rojas Garrido ; el Secretario
del Tesoro y Crédito Nacional, Doctor Froilán
7 an gach a ; y el Secretario ele Guerra y Marina,
General Vicente Gutiérrez de Piñerez . El Doctor
Plata A zuero sostuvo su proyecto de resolución
con mucho brillo, contra los ataques vehemen-
tes, del Reprepesentante del Cauca y Presidente
de la Cámara, Gene r al Julián Trujillo ; del Se-
cretario de lo Interior y 'relaciones Exteriores, y
del Representante del Cauca, Doctor César Conto
Trujillo habló ese día copa calor quo rayó en co
lora ; lo que explica su naturaleza enérgica, y al
propio tiempo sensible. Rojas Garrido, con la
rara facilidad que le era propia, pronunció dis .
curso burlesco é hiriente para la Cámara, quo
bien mostraba la idea que él tenía ele la oínni-
_AA

1*1 Asistieron é la sesión serreta del 29 do Abril do 186f, los
Representantes cuyes nombres se hallan on la siguiente lista:

Romig'o Mart íuez, Luis M . 13otoro, Abruiuun García, Done.
trío Viana, José M . Vicvq Erasmo aimrx, José An gel Porras.
Manuel c, Bollo, Pedro Blanco García, Manuel l i enzales Carozo,
Matías Horrera, Jesús T . 'aojada . Gabriel A- Sarmiento, Martin
Guerra, Segundo Soler . José J . Vagas, Salvador chapmso, eé-
mr Conto, Julián Trujillo, José M . Navarrete Avelino Vela, 1no-
concia Cucalón, José D . Camacho, Guillermo Pereira G„ Salva '
dei liamos, Manuel Suarez Fortoul, Frmmisco de P . Roza Fran-
cisco de P . Matonea Germán Jiménez, Di.motrio Roy ltodrignoz,
Jesus Jiménez, Luis Gonzñ tez Vasquez, Francisco do .1' . Lleva-
no . José Ma . Campo Serrano, Pablo Armeniona, Tomas Horro.
ra, José A . réspedes, Aníbal Corroa, Manuel Plata Azuero,
Vicente Vanogas, Donando Domuino (' .astro, Ten-estonios Paro-
des . J . del r . , Lobo Jáemne. Carlos N . Rodriguoz, Manuel M.
Ramírez, Felipe Zapata . Juan N . rregui, Jose U . Rumoro, Jose
A . Vargas, Jnli,u, Herrera y Napoleón Borrero,

potencia del Gran General Presidente de la Re.
pública ; Conto, también orador de mérito, ata-
có la proposición del Doctor Plata. Azuero con
graciosa destreza, y, lo que no era necesario,
dió nuevas muestras de percepción- fina y de ola
ro talento.

El Doctor Plata Azuero nos había pedido al
Doctor Felipe Zapata, al Doctor Carlos Nicolás
1 .odriguez y á mi, que no tomásemos parte en la
discusión, movido sin duda por el propósito, muy
laudable, de ganar toda la honra de la jornada.
Cedimos sin vacilación á su deseo . El había es .
tadiado el asunto con sumo esmero ; el Derecho de
Gentes, y la Constitución y las leyes de la Repú-
blica le daban la razón, y tenía la seguridad de
alcanzar la victoria, así moral como material ; lo
que de ninguna manera implicaba el desconocer
la fuerza do sus probables adversarios, hombres
de merecida reputación como oradores parlamen-
tarios. Las circunstancias, aliadas á mi tempe-
ramento, rito in q odien 'u cumplir el propósito que
había formado, á indicación amistosa del Doctor
Plata a' tuero, de no terciar en el debate . El
discurso del eminente Rojas Garrido—el orador
más elocuente que ha producido la República—
me arrojó á la queluante arena . Fue ese discurso
una séale no interrumpida de burlas hirientes pa-
ra la mayoría de la Cámara.

Rojas era señor de la tribuna, y se hallaba
en el apogeo de su soberbia ; Ministro de un Magis-
trado prestigioso, que se consideraba invencible.
Dijo que la Cámara se mostraba muy curiosa ; que
quer ía saber, ssebre el vapor Rayo, precisamente
lo que reo se 1e podía decir ; que se conformara
coa admitir como cierto lo poco que sobre esa
nave había dicho el Doctor Largucha, Seere
torio de Guerra y Marina ; que en muchos ca-
sos, y sin faltar en lo mínimo á los preceptos de
la moral más rígida, eran per mitidas inocentes
mentiras ; que la Camara podía estar cierta de que
si la República tuviere necesidad del Rayo, su due-
ib se lo prestaría gratuitamente ; que la mayoría de
la Cámara perdía la cabeza, y se empeñaba en
lucha estéril, contra el caudillo victorioso que
tenía el amor y la confianza de los pueblos.

Sentí en el rostro el golpe y en el alma el
agravio, y me puso de pie, por impulso tísico, no
por )micro, resultado de operación' intelectual ; y
hable con calor extremo, y vengué á la Cámara,
emitiendo juicios severos, sobre la política del
Presidente de la República . No puedo decir que
estuve elocuente ; sí quo me mostré independien-
te, viril y digno del alto honor de Representante
del pueblo . Puede juzgarse do la intención y del
alcance do mi discurso, por la contestación de
Trujillo, apasionada y violenta . Comenzó con esta
frase : "El Representante que acaba ele tomar su
asiento, ha tratado indignamente al Presidente
de la República."

El gallardo vencedor de La Polonia continuó
en seguida haciendo nutrido fuego griego sobre
mí y sobre el Doctor Plata Azuero, á quien tra-
tó ceo especial dureza, Puede decirse que no ter-
minó su discurso ; cayó en su silla, anhelante,
convulsivo, bajo la influencia do impresión pro-
funda . . .
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llegó el calor de ln discusión á tal extremo,
quo en algunos momentos juzgué inminente un
choque personal entre los (los bandos en que la
Cámara estaba dividida . Creo que lo impidió la
presencia del General Piñores, quien, hondamente
conmovido, pronunció oportunas y sentidas pala
bras de conciliación y de paz . Dijo el General
Piiieroz, que le había tocado en suerte, ya ca el
invierno de la vida, presenciar escenas tan dolo-
rosas, y llamó á la Cámára á la reflexión y á la
calma.

Votada, después do discusión febril . fati apro-
bada la primera parte de la proposición del Doc-
tor Plata Amero por la mayoría de la Cámra,
compuesta de liberales -radicales y de los repre-
sentantes conservadores del Estado do Antioquia.
La mayoría liberal-minister ial abandonó la Sa-
la, en unión do los miembros del Minister io quo
habían concurrido á la sesión . Fué aprobado en se-
guida el resto de la proposición aludida, y el 1'resi-
dente, accidental—el simpático Pedro Blanco C a r-
eía,—Representante de :Bolívar - , levantó la sesión
á las cuatro do la tarde.

*

Levantada la sesión, al Doctor Plata Azuero
nos invitó al Doctor Manuel Suárez Fortoul y á
mí, á tomar un aperitivo on la Rosa Blanca, es-
tablecimiento que tiene, sin duda, más de cincuen
ta arios de edad . Recuerdo que en 18G2 tornába-
mos allí ~ah, . después de salir de la clase de
procedimientos , udiciales, que nos daba en su casa
gratuitamente, el Doctor Ignacio Ospina, Antonio
Roldán, Juan N. Asercio y yo.

El objeto de la invitación del Doctor Plata
Azuero era consultarnos si debería exigido al Ge-
neral Trujillo una oxplicacióp por las in;jdrias
que le había irrogado ese día, y, caso cto quo re.
husara, darle una satisfacción por las armas . Lo
hicimos observar al Doctor Plata Azuero que él
también había injuriado al Gene ral Trujillo, cir-
cuntancia que los colocaba en situación de abso-
luta igualdad ; y le indicamos sor posible que el
General Trujillo, torrara la iniciativa y diese el
pasó que él quería dar . Le aconsejamos que de-
sistiera del propósito de provocar á duelo al Ge-
ne ral Trujillo, quien sin duda habría do aceptar
el lance.

Salimos los tres de la Rosa Blanca corno á las
cinco de la tardo . El Doctor Plata A zueco tomó
por la misma callo, hácia el oriente, en dirección
á su casa habitación ; el Doctor Suarez Fortoul y
yo tomamos la dirección opuesta . Al llegar á la
calle Real advertimos que pasaba un piquete do
la Guardia Colombiana, en dirección norte,—el
piquete que prendió eso día al General Daniel Al-
dana, Gobernador de Cundinamarca— y que ha-
bía en la calle concurrencia extraordinaria, in-
dicio de suceso muy grave. El Doctor Suarez For.
toral resolvió entonces, prudentemente, refugiarse
en la casa del Doctor Antonio Vargas Reyes, si-
tuada en frente do la iglesia do Santo-Domingo;
yo tomé el camino de mi residencia, la . casa de
Meato,lla., que entiendo pertenece hoy á los heredo-
ros del señor José M . Saravia Ferro. Allí vivía-
mos el Sonador de 1'anamá---Agustin Arias—, los
Representantes del mismo Estado—Tomás Herre-
ra, José Antonio Céspedes y yo . Entré á la casa

y me dirigí al balcón . á darmo cuenta de lo que
ocurría . La guarnición de Bogotá íntegra,--tres
batallones—, so hallaba . formada en batalla en lí-
nea paralela al lado norte do los cimientos del fu-
turo Capitolio. Me vió jacinto Corredor, y inc
llamó "para decirme algo impo rtante." Bajó, y
ere dijo "No croo quo tenga consecuencias gra-
ves lo quo asta 1 ve ; pero como el Goueral Mos-
quera le profesa á usted antipatía tan viva, por
causa de su conducta en la Cámara, considero
prudente qua no permanezca en la casa en estos
momentos ." A capté su consejo, y resolví hacer
era visita á una famili-r amiga que residía lejos
del centro do la ciudad, hácia el sur.

No siendo sensato tomar la vía directa,—el
atrio de la Catedral y la calle de la Carrera—, mc
dirigí hácia el oriente, por la callo que se halla la
puerta falsa ele la Catedral. Era mi propósito
subir dos cuadras y tomar entonces hácia el Sur,
por calles poco concurridas á la sazón casi desier-
tas, por causa (lo lo que ocurría en la plaza (le la
Constitución. No había caminado unos treinta
metros, cuando mo vió Salustiano Villar, quien
subía las gradas del lado norte del atrio de la Ca-
tedral y se dirigía. al sur. Retrocedió, me pro
guata qué intentaba hacer, lo que le comuniqué
brevemente, en marcha los dos hácia el oriente,
callo ya indicada.. Villar hizo quo desistiera (le
ami propósito, aduciendo muy buenas razones, y
mo llevó á la casa del señor Langon, situada en
frente del templo de la Candelaria . Entramos . y
mí ami g o preguntó por el dueño de la casa ; se le
contesto que estaba fuera, pero Inc segur amante
regresaría antes de las seis, hora de la comida.
Villar me aconsejó que permaneciese en ese asilo
diciéndome quo regresarla, después de comer, á
darmo noticia do lo sucedido.

Llegó el señor Langon, antes do las seis, y le
expliqué la causa do mi presencia en su casa, pi-
(bandola excusas por el abuso de que me había he-
cho responsable . El señor Langon, cumplido ca-
baller o, me trató con extrema delicadeza . "Díga-
me usted con franqueza . sus costumbres, señor
Arosemena, y croa usted . quo mientras esté en esta
casa se hará lo que usted disponga ."

Hizo en seguida servir la comida, y oa su cur-
so departimos sobre los sucesos, como antiguos
amigos . El señor Langon mc inspiró la confianza
más absoluta, por su franqueza, su buena fe y su
lealtad, que eran visibles ; la política del Presi-
dente no era de su agrado, y aún cuando ora
modelo de discreción, no ocultaba sus afirmadas
por la coalición parlamentaria que la había com-
batido con tan honrosa independencia.

Salustiano Villar cumplió su promesa, y re-
gresó á la casa del señor ',anean, entre las ocho y
las nueve de la noche.

Me informó que no habiamos Rogado él y yo á
la casa del señor hateen, quo dista solo ciento vein-
te metros de la llamada de Montola, cuando se
desprendió de la línea que formaba la guarnición
de
desprendió

un piquete de soldados, que cruzó la
plaza y penetró en mi residencia, donde so halla-
lían el Sonador Arias, los Representantes Céspedes
y Herrera ., y algunos jóvenes ami gos, quo desde
los balcones, presenciaban con explicable asombro
lo quo ocurría . .
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El oficial que mandaba el piquete, preguntó
/►'ÍOC~e%opor el Representante Pablo Arosemena : el Senador

Arias le contestó que no estaba en la casa .- El
oficial regresó á línea con sus soldados, y dió cuen-
ta á su jefe del resultado negativo de su comisión.
El aludido, jefe, sumamente contrariado, lo dijo que
era un . . . .ingenuo ; quo so habían burlado de él, que
yo estaba en la casa, porque me habían visto en-
trar en ella, poco después de terminada la sesión
de la Cámara de Representantes .- Dispuso en se-
guida que una guardia más numerosa - man-
dada por otro oficial - fuese á mi casa y me bus-
case cuidadosamente, después de impedir que salie-
se de ella persona alguna ; y que, si no me halla-
ba, prendiese y llevase al cuartol do Zapadores,
á todos los que allí so encontrasen.

El oficial cumplió su consigna con rigidez extre-
ma : registró el edificio con especial diligencia, y,
como no me encontró, llevó al cuartel del Zapa-
dores al Senador Arias, á los Representantes Cés-
pedes y Herrera, y á las demás personas que les
visitaban.

Al General Mosquera se le dió cuenta de lo
sucedido : ordenó inmediatamente que fuesen pues .
tos en libertad todos los detenidos, exceptuando úni-
camente al Senador Arias Refiriéndose á los Re-
presentantes Céspedes y Herrera, conservadores,
dijo el General Mosquera que sentía mucho su
prisión : que no quería guerra con el partido con-
servador.

El Senador Arias fué puesto en libertad á la
una de la mañana del 30 do Abril, gracias á los
Generales Santos Acosta y Andrés Cerón, quienes
le tenían mucho cariño, y eran personas (le gran-
do influencia con el Gran General Presidente,
convertido en Dictador, después del atrevido gol-
pe de Estado.

También me informó quo, levantada la
sesión de la Cámara, se dirigieron á Palacio los
Secretarios do Estado que habían asistido á la
sesión y varios de los miembros de la minoría mi-
nisterial ; que el Doctor Rojas Garrido le había
dado cuenta al Presidente de lo sucedido en la
Cámara. ; que el General Mosquera, bajo la influen-
cia de grande exaltación, había dispuesto que
las tropas de la guarnición salieran do sus cuar-
teles y se formaran en batalla en la plaza de la
Catedral ; que allí, y á caballo, les arengó, decla-
rando que en lo futuro no habría en la Repú
Mica mas ley que su voluntad y su espada ; que
había expedido un decreto en el cual declaraba
cerradas las sesiones ordinarias del Congreso, quo
terminaban el 30, conformo á la Constitución ; y
que en otro había creado el Distrito Federal,
-la ciudad de Bogotá-, y nombrado Gobernador
de esa nueva entidad al Doctor Francisco de P.
Mateus.

"No quiero más, -lo dije. inspirado por fé pa-
triótica, --- Mosquera está caído ; es imposible que
la Nación soporte pacientemente su dictadura, ini-
ciada tan audazmente. "

El 23 de Mayo confirmó mi predicción' En
1867, según expresión de Salvador Camacho Rol-
dán, "esto país era otra cosa ."

Carcel de las Monjas, Diciembre de 1899.

PABLO AROSEMENA .

Para El Heraldo del Istmo

Cuando Zeuxis, "de Apolo hijo mimado" ,
Quiso hacer para Bodas
La Venus que su nombre ha eternizado,
Ansioso de que fuera olla el emblema
De las bellezas todas,
Eligió por modelo
De su obra suprema
Las vírgenes más bellas do eso suelo.

De pie el artista, con mirada inquieta
Contempla en su redor moverse un coro
Do encantadoras ninfas, cuyas formas--
Que encierran de harmonías un tesoro-
Para adornar el cuerpo soberano
Do la diosa, saldrán de su paleta
Al magico contacto do su mano.

Toma de una los ojos
A zules, melancólicos, rasgados,
Que rizadas pestañas
Sombrean tenuemente;
De otra los labios rojos
Y los mórbidos brazos torneados;

De ésta la altiva frente
Que parece ocultar ideas extrañas,
Y de aquélla, qua tímida se muevo,
El pie rosado y breve . i

Así, fiel á sus magnas concepciones,
Aquel artista intenta
En una sola unir las perfecciones
Que cada cual ostenta

Y en el lienzo desnudo hace un instante,
Bajo el golpe del genio quo lo inspira.
De belleza radiante
Surge el cuadro inmortal quo el mundo admira.

Sí, nuevo Zeuxis, hoy alguien quisiera
Hallar como esa diosa
Una mujer que fuera
El conjunto de humanas fantasías
Para llevarla á cabo tú, mi hermosa,
Tú sola de modelo bastarías.

DEMETRIO FÁBREGA .
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El Canal de Panamá
ESTUDIO HISTORIOO

(Couliaua .eióa .)

1:1 Presidente de Colombia en su Mensaje do
1. .° de Febrero le date al Congreso:

En Noviembre del año anterior solicitó el Go-
bierno americano, por medio de saz Lcgsción en
esta capital, permiso para enviar una comisión
exploradora al Istmo con el objeto do buscar la
vía más conveniente para abrir cl canal que, en
tina época más ó menos inmediata, habrá de po-
ner en comunicación los océanos Atlántico y Pa
chico . El Poder Ejecutivo concedió tal permiso
y ordenó á los gobiernos seeetomdes de Panamá y
del Cauca, que diesen todo apoyo y cooperación á
la comisión exploradora, la cuál á la fecha debe
estar ya ejecutando los trabajos científicos quo se
lo han encomendado.

"InmediatO conocimiento tendréis del trata-
do para, la excavación de un Canal interoceánico
en territorio colombiano, firmado en esta ciudad
el 26 de Enero último por los Plenipotenciarios
colombianos y el honorable señor Ministro del
Presidente do los Estados Unidos do America . En
la. celebración de tan importante pacto so han
atendido todas las ideas más generalmente adopta-
das por la opinión nacional, como que á ollas se
ciñó el Poder Ejecutivo en las instituciones quo
dió á los Plenipotenciarios que lo negociaron a
nombro de la República ., y estos distinguidos y
competentes ciudadanos supieron desarrollarlas eu
sus estipulaciones ele una manera qué sratisfrc.oc
las aspiraciones . del patriolisoao mas erige ato.
Es el acto más trascendental de la actual admi-
nistración ; si lo jnzgais digno de vuestra aproba
ción, habremos dardo el primer paso hacia, la reali-
zación do la obra más grandiosa del siglo y estre-
chado los lazos ele amistad y coi te cio que ya nos
unen con los Estados Unudos de Amónica, que
identifican sus intereses con los nuestros para
var á cabo la obra en que finca la Nación sus amas
caras esperanzas ."

El /liberal do- Bogotá se expresaba en estos
términos al comentar la obra llevada á cabo entro
los Plenipotenciarios colombianos y el Ministro
IIurlbut:

"Difiere esencialmente el tratado anterior del
celebrado el 1t de Enero de 1869, que fue impro-
bado por el Sonado. Los nuevos Plenipotenciarios
de Colombia, tomando poi base los estudios he-
chos por los negociadores del tratado de 14 do
Enero, é instruidos de las objecciones que el Sena-
do (le Plenipotenciarios hizo á dicha negociación,
han celebrado la de 26 do Enero, procu rando re-
solver todas las dificultades conocidas anterior-
mente, y previniendo las objeciones quo son natu .
ralos en un asunto de tanta magnitud y de tan
complicados intereses . El simple estudio del trata-
do que hemos insertado, demuestra quo se han pro-
curado definir con la mayor claridad posible los
siguientes puntos cardinales:

1 ° Seguridad de que la. obra se verificará, si
el resultado de las exploraciones demuestra quo
os practicable ;

2 .° Conservación do la soberanía de Colombia.
sobro el territorio ele los istmos de Panamá y Da-
riéu, garantizada por los ]listados Uunidos de
América y por todas la naciones que quieran par-
ticipar de las Gonce iones que les ofrece el artícu-
lu 26 del tratado;

3.° Alianza de Colombia y de los Estados
Unidos de América para la defensa del canal, sien-
do de cargo de esta última nación los gastos que
por su parte haga en la defensa;

4 .° Inmunidad y neutralidad del caed para
todas las naciones que están en paz con una y otra
do las partes contratantes;

a .° Igualdad perfecta para todas las naciones
en los impuestos que se cobren para el servicio
del canal;

6 .° Partir ipación equitativa. de Colombia en
los productos del Canal, exenta de toda deducción
quo no sea. la participación quo se concede al Es-
tinilo ó Estados por cuyo territorio pase el canal;

7." Traslación del privilegio por medio de una
ley de la Unión ames teana ri la persona ó compa-
ida quo (Inicia emprender la obra, bajo la res-
ponsabilidad de los Estados Unidos de América ; y

8." Devolución del Canal á los cien años con-
tados desde el día en que pase e.1 pritner buque
que pague los respectivos derechos, haciéndose la
entrega en el mejor estado y oondieióa que haya
tenidO.

Este Contrato era sia duda, mucho más ven-
tajoso para Colombia quo el anterior ; pues entre
otras cosas recibía la nación el diez por cicuta del
derecho ó impuesto de tonelaje con que en prove-
cho del Canal sería q gravadas bus embarcaciones
que pasaran por él ; se le daba también dos pesos
por cada pasajero de cámara y un peso por cada
pasajero de cubierta . ; y por último—ademas de los
derechos de tonelaje y pasajeros -recibiría aun
del producto total do los impuestos y derechos de
trasporte una parcieipación (le cinco por ciento
durante los primeros veinte años, y do tres por
ciento durante los arios siguientes hasta la oouelu-
sióu del privilegio.

Respecto á las tier ras (le tea y otra orilla del
Canal, serían medidas y divididas en lotes seme-
jantes distribuidos por partes iguales entro los dos
Gobiernos . Los Estados Unidos indemnizarían á
los dueños de los terrenos expropiados.

El artículo X del Convenio de 1870 es bien
explícito al tratar sobro la soberanía ele Colom-
bia. como lo prueban estas palabras:

"Tan pronto como el canal con sus dependen-
cias ó anexi dados esté construido, la inspección,
posesión drecoióu y manejo de él pertenecerán
a los Estados 'Unidos do América, y serán ejerci-
dos por ellos sin ninguna mtervención extraña ;
pero sin jurisdicción ni mando alguno sobre el te-
rritorio ó sus pobladores . Los 'Estados Unidos de
Colombia conservarán Hu soberanía política y ju-
risdi.cción sobro el canal y territorio adyacente;
pero no solo pertniti áín, sino que garantizan á los
Estados Unidos de América, conforme á la Coas .
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titución y leyes vigentes en Colombia, el goce pa-
cífico y tranquilo, y la administración, dirección
y manejo del canal como queda dicho . Poro esa
garantía no difiere bajo ningún respecto do lo que
en general conceden las , leyes colombianas á to-
das las personas y í todos los intereses compren-
didos en el territorio do Colombia ; y si para obte-
ner mayor seguridad necesitare y pidiera la em-
presa alguna fuerza pública extraordinaria, la pro-
porcionaría el Gobierno do Colombia á costa de la
misMa empresa."

El 8 de Febrero comenzó la discusión del Tra-
tado ; hablaron en liso los Sonadores Aquilea Pa-
rra, Justo A rosemeua y Ezequiel Rojas ; y en con-
tra los Senadores hojas Garrido, Quijano y YI ar
tío Al fin rosnly i pso nombrar una comisión com-
puesta por el General Pedro Alcántara Fierran,
Doctor Carlos Martín y Doctor Ezequiel hojas pa-
ra que, después de un estudio minucioso sobre el
Cont rato para la apertura del canal, presentaran
un informo al Sonado . Los tres Senadores no
pudieron ponerse de acuerdo y cada cual presentó
su ilnforme aparte : el General Herrán opinaba
que el contrato era aceptable en lo sustancial ; pe-
ro que la suma ofrecida por los Estados Unidos á
Colombia era muy exigua. El Doctor Ezequiel
floj as deseaba tres nlodiflcaciones;

1 ." tener seguridad de quo el Gobierno ameri
cano no abriría el canal por otra. parte durante el
plazo del privilegie;

'¿ a Asegurar á Colombia una utilidad efecti-
va en la empresa, bajo cuyo punto de vista eran
mejores en su concepto los términos del contrato
de 1869 ; y

a .^ Garantizar la neutralidad del Istmo.

Para Martín, el contrato en los términos en
que se hallaba redactado, no lo parecía aceptable.

Iban trascurridos ya tres meses de estéril dis-
cusiones sin que el asonto Canal adelantara gran
cosa ; do tal manera que El Liberal do Bogotá, en
su número de Mayo 3 hizo estas mamfestaciones:

"Poco, muy poco, ha hecho hasta ahora el
Cuerpo soberano de la República, como ha podi-
do verse en la crónica parlamentaria que publi-
can los periódicos . La Cámara de Representan-
tantas se ocupa en discutir el presupuesto para el
año económico entrante, y el Senado do Plenipo-
tenciarios en el tratado sobro la excavación del
canal colombiano . Son tantas y tan innecesarias
las modificaciones hechas al tratado, quo ya no
es sino el proyecto do uno nuevo, quo habrá de
presentarse al Gobierno de los Estados Unidos delpresentarse

para que lo acoplo ó lo rechace . Gran per-
juicio resultará á la Nación y al mundo entero
de quo se retardo la obra más importante y tras-
cendental del siglo . Tentados estarnos á creer que
esta responsabilidad gravita con todo sa enorme
peso sobre los honorables Senadores que por sis-
tema han embrollado la discusión del tratado y
quieren hacerla interminable ."

Con la mayor sangre fría, con la mayar impa-
sibilidad manifestaron los señores Rojas Garrido,
Agustín Núñez y Carlos Martín que harían uso
do todos los medios posibles para iupedir quo el
tratado pasase en las sesiones del Congreso de 1870 .

"La política—decía La Revista de Colombia—
es la . ocupación preferente, casi única de Bogotá:
de política se ocupan los corrillos quo en las es-
quinas de la Calle Real hay a todas horas ; do po-
lítica tratan en todas las tiendas do comercio, ya
que nada negocian ; de política se ocupan en ta-
lleres faltos de obra de los artesanos ; y cosa es-
pantosa, la política es también la ocupación de ma-
ellas mujeres á quienes faltan paseos, bailes y tea-
tro, para no sentir las hor as de la vida.

Pero la política aquí es apasionada ., violenta
y entenaacato personal : todo contrario es un ene-
migo y {matra él su muestran implacables, con tan•
ta mayor razón cuanto que ocupa el empleo que
se quiere ó solicita la colocación que se tiene, y
que él es el úoíco recurso de una numerosa fami-
lia, y les círculos más antipáticos y los hombres
de opmiones más diversas, se encuentran do re-
pente unidos por el hambre común á la necesidad
de derribar al que está en el poder y que no los
deja participar del Tesoro nacional ."

El contrato do fue modificado substancial,
mento en varías partes, no obstante haber asegu-
rado el Ministro americano que las modificaciones
serían rechazadas po r el Ejecutivo y por el Sena-
do de su patria . En efecto, cuando llegaron á
Washington las inodilicaeioues, el Senado de los
Estados Unidos lo que hizo fue archivarlas y no
ocuparse más del asunto.

En Bogotá so llevaron uu chasco con esta de-
terminación, como también so lo llevó el General
Correoso que en su Mensaje de 1 ." de Septiembre
de 187 . : se expresa así:

"El Istmo, que no tiene vida propia, precisa-
mente porque sus montañas están vírgenes y sus
hermosas pampas casi desiertas, exige que sus hi-
jos comprendan que es lu agricultu ra la mejor
industria para el progreso de todo el país y hoy
que tenemos en perspectiva la realización de la
más m;{gua obra que, hasta ahora so haya visto
en el presente siglo, la prosperidad del Istmo des-
cansará sobro la poderosa base que proporciona la
gran inmigración de individuos, capital ó intoli-
gen la que acudirán presurosos á nuestro suelo.
aludo, señores, al Canal interoceánico . El trata-
do celebrado últimamente {aunque sin las ventajas
que se habíais elorpado cal Estado (1. por el pri-
mitivo proyecto, que ya todos conocemos, satisfa .
ce las necesidades de las altas partes contratantes,
y cita) uaerecerá la aprobación del Gobierno de la
Unióca norteamericana . Descubierto como está,
por las exuloraeiones científicas que so han hecho
quo la única garganta do tierra quo presta fácil
acceso al Canal, es la quo ofrece nuestro istmo,
tanto po r su estrechez corno por ser la parto más
declinada de la cordillera, que ha permitido ya á
poco costo, el paso do una línea férrea, no es de
ddudarsu quo tendremos esa gran obra, y con olla
un porvenir jiganteseo. Fe en el futuro, pues, y
cordura y buen juicio en el presente : he ahí la
clave principal de nuestra conducta ."

Deseando, sin embargo, el Gobierno americano
saber defhnitivai ,tonto si er a practicable la coas-

X11 Según el emanas do 1 S O al lstmo le tocaba la décima pa ea
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trucción de nn canal en las tierras del Darién, or-
denó de nuevo al Comandante Thomas O . Selfrid-
go--marino que había estudiado antes las rutas
del Tuira y del Napipí-á proseguir las exploracio-
nes comenzadas on los primeros meses do 1870.
En efecto, llegada al lstmo la expedición científica
norteamericana á mediados de 187 reanudó sus
tareas, y fruto ele ellas fueron las exploraciones
del valle del i 'asan chita (tributario del Cacarica)
y de la Cordillera del Cué (tributario del Tuira)
aguas abajo hasta. Pinogana. Según Selfridge la.
ruta del Tuira al Atlántico y la del Napipí al mis .
mo océano eran practicables para un canal : el cos-
to de la, primera lo avaluaba en $ 140 .000 .000 y en
$ 110 .000.000 la segunda . El explorador america-
no terminaba su informe con las siguientes pala-
bras:

"Los Estados Unidos están interesados hasta
cierto punto en la construcción del canal al través
del Istmo. Para la perfección do un sistema de
ferrocarriles por el continente, han removido mu-
chos de los inconvenientes con-que so tropezaba en
el tránsito, y el canal, por consiguiente, no os ya
una necesidad . Inglaterra por sus posiciones co-
loniales en los mares del Sur, y Alemania, por su
comercio que aumenta anualmente, tienen el mis-
mo interés que los Estados Unidos . Pero á la Re-
pública de Colombia le será de una ventaja incal-
culable la apertura de un canal al través de su
territorio. El beneficio quo ella derive ele él no
consiste en un tanto por ciento sobre sus produc .
tos, sino que colocado en el centro de la vía más
notable del mundo, serán inmensas las ganancias
que le produzcan el cultivo de una vasta extensión
do territorio y la aglomeración ó afluentes de in-
migrantes.

La inmensa suma que haya de gastarse en su
construcción, los jigantescos problemas científicos
que hayan do resolverse, así corno también el du-
doso buen éxito rentístico del canal de Suez, harán
que los capitalistas no acometan la obra de cons-
truir el canal del Istmo sino sobre las bases más
favorables	

Es una gravo cuestión para el pueblo ele Co-
lombia el decidir si debe hacer concesiones libera-
les á los que emprendan la construcción del canal
dentro de su territorio y reportar los inmensos be-
neficios que indirectamente haya ele darle ; ó si
concede el privilegio con las condiciones quo has-
ta ahora han servido do baso á las propuestas an-
teriores, perdiendo en consecuencia la brillante
oportunidad y haciendo que so dirija la atención
hacia la bien conocida y favorable ruta al través
de Nicaragua." Buque americano Resaca, Chepi-
gana en el Tuira, 31 de Mayo do 1871 . Informe al
Presidente de los Estados Unidos de Colombia,
General Eustorgio Salazar).

Al afo siguiente Don Carlos Martín, EDviado
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de
Colombia, era recibido con especial defcrnneia por
el General G-rant.

"Está en nuestro interés especial—lo decía el
Presidente de los Estados Unidos al diplomático
colombiano al contestar el discurso do recepción
ele ésto último—el merecer la buena opinión do Co-
lombia, puesto que es la centinela del viaducto

entre los dos mees que b Huir sus costas y las
unoS—trate Me complazco en creer firmc.mes te que
á, esto so dirigen vuestros esfuerzos y hacéis debi-
da justicia á los sentimientos de amistad que ligan
nuestro pueblo con el VIrestro, cunnd 0 suponéis
que jamás nos desviaremos ele los principios de
equidad y mago anim idad ante los cuales todas las
naciones so inclinan sumisas ." (Discurso de 11 de
Octubre de 1872) .

icxm(ZUII J . ARCh:
(Coutiiivard,, )

Sursum
POR MANUEL SANDOVAL

I,o quo no logres hoy, quizá mañana
lo lograrás ; no es tiempo todavía;
nunca en el breve término de un día
madura el fruto, ni la espiga grana.

No son jamás en la labor humana
vano el afán ni inútil la porfía:
el que con fé y valor lucha y confía
los mayores obstáculos allana.

Trabaja y persevera, quo en el mundo
nada existo rebelde ni infecundo
para el poder de Dios ó el do la Idea.

;Hasta la estéril y deforme roca
es manantial cuando Moisés la toca
y estatua cuando Fidias la golpea!

. . de aquel crepusculo!
Para El Heraldo del Istmo

Fuá imposible mi ruego! En la porfía
Tendí los brazos hacia. tí, que huiste
Y como una esperanza, te perdiste
Tras un rosal de la jardínea vía.

La hora desplegaba la sombría
Clámide de la noche en lo que existe,
Y en el templo de mi alma un bronco, triste,
Ll raba de mi Ensueño en la agonía . . ..

Te llamé muchas veces ; y mi acento,
Bajo la arcada glauca del follaje,
vibró como un dolor ; besé las huellas

De tu chapín, del ruedo do tu traje.
Y después . . . . me quedé con mi tormento,
Con el solo jardín y las estrellas.

ueonoLDO DE LA ROSA .
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Para Guillermo Andreve.

UENTAN las bíblicas leyendas que el
g día en que Judas Iscariote vendió porJi . treinta monedas a su Divmo Maestro,—
" rl nusino que fulminó rayos y centellas

desde las ele vedas cumbres del .Sinaí, y que ofreció
clulees venturas y delicias infinitas y una tierra de
promisión desde las cimas del Tabor,—momentos
después do formalizada la venta., con todas las so-
lemnidades que exigían las antiguas leyes estam-
pó, en pruebti do adhesión personal, un beso rumo-
roso el el rostro del protector vendido . He ahí uu
beso que inspiró tan sólo la traición.

Y cuentan quo cierto petimetre, de esos que
gastan zapatillas que . Carlos Dickens llamaría ins-
trumentos de- tortura ; de esos que lucen d'e seda
corbatas vaporosas y sporraant ala inglesa, hacía
la corte tt urna . virgen bella, vástago' idolatrado do
la frnnilia bias honorable do la ciudad . Los elo-
gios que .el 'pretendiente á la' lierrnosa . prodigaba,
parecían inspirados por esa genuina sinceridad de
las manifestaciones paterriales, .y era vox populi
que la ecce peional ,ft anqueza del amante bien in-
teneiomado,' tenía convencida ala' Maga' de' sus
ensueños' de feliz unión eternal ante los altares, de
mil fruiciones y encantos de mundos mejores.

	

Algunos dias corrieron	 Cedió al cabo la
funesta debilidad feineriil a los ardides de la. mal-
dad disfrazada . Aquella. virtud, antes puesta á
prueba—qac muchos forjáronse inflexible, se vió
desde luego' flaquear . Su mala suerte, - corno di-
cen su seo . su negro hado,---i oh los hados ;—co-
mo a la mujer débil del Paraíso, la hicieron delin-
quir . Esfur ose el honor, y tiznado indeleblemen-
te quedó el blanco cendal de su virtud . 'Y cuentan
ene el día supremo el día en que la virgen eéliea
degeneró en virgen caída, y, desplomada do su
cenit, ae la vió sumergirse en un negro abismo,
estampó el mancebo enannorado, esto héroe do
mil desdichas y tragedias luégo, un beso muy ar-
diente en la mejilla do la nuera Mesalina . Ho
ahí, pues, un beso que inspiró tan sólo la perfidia.

Junto á un féretro, alumbrada por la luz ama-
rillenta do los cirios, hemos visto reclinada, muy
revueltos los cabellos •una anciana mujer triste.
Negro y sucio traje de percal la cubre . Por sus
mejillas surcadas por las huellas del dolor, inca-
san tos y muy gruesas so ven correr las lágrimas.
lis una madre, incansable centinela que cuida y
llora los despojos ateridos, casi pútridos, de unzpe-
dazo de su almo.

Llega el corteje . Fu el recinto triste y lúgu-
bre vaga el canto mitad lloro del divino Mi-
separe; y al mirar la madre aquella, la del trajo
sucio y negro, de revuelta cabellera, que se llevan
los despojos, se precipita . . y lanza un grito, y
coloca miles de besos en la frente yerta y pálida del
pedazo de su alma . He ahí otro beso inspirado
tan sólo por un amor inconmensurable.

Feliz la humanidad si, al recibir sus besos, pu-
diera distinguir cuales son i.sear°iotes, cuales pérfi-
dos y cuales generados por un amor eterno.

JULIO ARJONA Q ..
Panamá : 1904.

El Pájaro Gris
O reía en aquella hermosa mañana de
la vida con risa franca, burlona y des-
preocupada y deseoso de sorprender los

secretos de los gnomos entreabrí con mis
rudas manos de disector á lo Max Nordau la coro-
la perfumada de un lirio, de un gran lirio blanco
como las túnicas do las vírgenes hebreas.

Y ví allí—oh jubilo --6. Loa, la princesa di-
minuta que nació de las espumas de ami lago, pei-
nando la barba, larga do un milímetro, do Cha-
briantos, hijo de Chabriar y rey del país azul de
los Sueños floridos .

	

-
Ellos al verme dejaron escapar un grito de

asombro facil de confundir con el zumbido de una
mosca . Chabriantes , ;ojo do cólera rodeó la cin-
tura de Loa con sus brazos nervudos—aristas de
paja—y golpeando con su diminuta, Mara de ave-
llano en el _caliz del lirio, volaron prestes hasta per-
derse de vista, mientras yp, libre do inquietudes,
roía á mas y inejor con risa franca, burlona y
despreocupada,.

Poco despues, cansado de corretear tras las
mariposas doradas y de gustar la, ambrosía de las
flores, ele tendí sobre la yerba al lado de un Pees
co arroyo en cuyas aguas—aguas de 7lántalo—ha-
bía procurado en vano apagar, mi sed eterna.

Allí quedeme dormido y soñé muy luego reco-
rrer vestido de trovador y on el land - al costado
un extraño país lleno da vetustos castillos al ,pié
do los cuales entonaba cantigas h las castellanas
hermosas de amante y sensible corazón.

Y mientras yo feliz dormía, apareció Cha-
briantes que paseaba solitario indignado por nú
indiscreción, habiendo dejado á Lea acostada en
el regazo de una hada cariñosa, Al ver me dar
ruido sonrió, y mientras leve brisa agitaba su
barba rubia larga. de un milímetro, -se le ocurrió
una extr aíra, venganza.

Con gran cautela se introdujo por el cañón de.
mi oído derecho hasta la cavidad del cerebro. Una
vez allí tomó la sustancia gris que lo integra. y
con . una habilidad. rara modeló un pájaro de gran-
dei ojos redondas y pico encorvado.

S' yo aún dormía cuando Chabriantes pegole
en la cabeza ta res golpecitos con su varita mágica
de avellano para inspirarle vida, y deslizándose
por el cañón do mi oído derecho, huyó á contarle
su travesura á Lea, la princesa diminuta que na-
ció de Las• empumas de un lago.

El páj .a o cruel aleteó fnertenente y con su pico
corvo empezó á picntoar ie sin misericordia . Dos-
parte con el fiero dolor, sentí uan tac, tac ; continuo
en las'eav idades del cerebro, y huí, huí lejos de
aquel jardín de los Ensueños, hasta llegar á la
gran carretera, de la Realidad en donde prorrum-
pí en amargo llanto	

Y esta es la causa de que yo no haya. vuelta á
reír nunca más con esa mi antigua risa franca,
burlona y despreocupada ; porque llevo en el cere-
bro un pájaro cruel de grandes ojos redondos quo
me hace sufrir espantosos dolores, mientras ete r

-namente picotea allí adentro con su pico corvo y
afilado .

~tureiio %encimo.

Los tres besos
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Vista que presentaba la estación nueva del ferrocarril el día 9 de Diciembre de
1903, en el momento de dirigir don Gil F . Sánchez la palabra al Doctor AMADOR
GuERRERO á su regreso de los Estados Unidos.

ECOS DE LA
QUINCENA.

BRIL, el mes de las mañanas brumo-
sas y tristes, el mes de las lluvias repon
tinas y frías que inspiran nostalgia y
ca p -san tristeza, está ya entre nosotros.

Viene á vaticinarnos el retorno hacia la Capital de
todas las familias que emigraron en busca de los
placeres veraniegos y á prometernos, para cuando
nuevamente se abran los salones, ahora solitarios
y abandonados, muchos y agradables ratos de ale-
gría y de placer.

Sean, pues, bien recibidas las lluvias que vie-
nen á libertarnos de la terrible y amarga soledad
en quo todavía nos encontramos, y esperemos son-
rientes las buenas horas que para ese entonces nos
promete el encanto de la Vida Social 	

*

Un buen amigo nuestro que forma parte de la
Junta Directiva del "Club Internacional", nos in-
forma que en ese centro van á hacerse próxima .
mente nuevas y poderosas reformas que de fijo lo

d diQv( 1 < 31 t

harán más cómodo y atractivo. Muebles adecua-
dos han sido pedidos expresamente al exterior ; el
servicio de luces hoy deficiente y pobre, va á su-
frir una transformación que lo haga más adecua-
do ; y todo el edificio—muy especialmente los salo-
nes—va á ser pintado con esmero.

Muy digno de aplauso es lo determinado por
la Junta Directiva de ese centro, pues bien necesi-
ta las reformas que se lo van á hacer . Ahora, co-
mo buenos amigos, y suplicando que se nos perdo-
ne la libertad, nos permitimos aconsejarle que
para decorar el salón principal contratan, los ser-
vicios de una persona apta que pueda cambiar por
otros mejores los paisajes de las paredes y el de-
corado del cielo-raso, y que al hacerse cargo de la
obra sea no sólo con el objeto de ganar determina-
da suma, sino abrigando también el deseo de dejar
bien puesto su nombre y hacer allí algo digno del
círeulo más visitado y más aristocrático de la
capital, algo que agrade y satisfaga, algo nuevo,
lleno de arto y de buen gusto.

*

A nuestra mesa de redacción han llegado últi-
mamente las siguientes publicaciones : Pandemo-
nium, de San José de Costa Rica ; Novedades, de
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Lima ; La Quincena, do San-Salvador ; La Caries*
tuna, de la Habana y La Revista Moderna, do
México.

Agradecemos tan amables. visitas y con placer
retornamos el canje .

*
Nuestra publicación empieza á tener en el

exterior alguna resonancia y no deja do ser en
extremo halagadora. la opinión que sobre el traba-
jo artístico de ella emite una de las más respeta-
bles firmas tipográficas de los Estados Unidos, The
Liberty Maehine Company, do Nueva York, quo
en carta reciente dirigida á los señores Casís y Cía .,
dice lo siguiente:

"Por este racismo corr eo Zhemos recibido el ejem-
piar ae EL HERALDO DEL IsTMO que se han servido
enviarnos y tes felicitamos por la nitidez del
trabajo tipográfico y buen gusto en la.s eontbia-
ciones de tipos."

	

-
Est rs líneas, . si verdaderamente nos satisfacen,

son sobretodo un motivo de legítimo o r gullo para
los propietarios de la TIrocmx7ríA Casis v Cía. á
cuyo buen gusto y conocimiento del . arto á que so
consagran se debe el triunfo artístico que ahora
alcanza nuestra hoja .

x
]fué nuestro propósito firme, cuando abrimos

esta sección en las columnas de EL HERALDO DEL
Is'rero no hacer mc nción en ellas jamás de asuntos
tristes que pudieran llenar do melancolía á nues-
tras buenas amigas, pero ahora—haciendo una
excepción en favor de los desheredados de la For-
tuna—vamos á decir algo sobre las no c e sidades y
escaseces que sufre determmado grupo de nuestros
hermanos condenados, por la fuerza do la suerte
adversa, á vivir entre las cuatro paredes do una
casa retirada, que en buena 'h.ora hizo construir
persona llena de sentimientos humanitarios y ver-
daderamente cristianos.

Imaginaos, oh mis buenas leetorcitas, un asi
lo en el que, bajo la vigilancia do determinado
número do hermanas de la Caridad, hay recogi-
das veinticinco ó más niñas que son huérfanas, que
no tienen otro techo que las cobije que el de esa
santa casa, ni mies abrigo que el quo les dá la Ca-
ridad unas voces y otras el fruto raquítico y exi-
guo de un trabajo débil y rnal remunerado.

Diversiones? ;jamás ; contento? nunca ; distrac-
ción? tampoco ; ellas no gozan, no tienen ningún
lenitivo para sus pesares hondos ; solas allí sopor-
tan resignadas su ingrata condición y sufren en
silencio.

El cuadro es horrible! tristemente horrible!
pero es más negro todavía lo que os vamos á de-
cir : ese cuadro es real y eso Asilo existo aquí en
Panamá en plena capital, y se llama Asilo de San
José de Malambo . ..

Esas vírgenes asiladas, huérfanas y pobres,
que ignoran lo que es un bailo ; quo jamás han
gozado de los placeres de un paseo campestre ; que
no han logrado nunca talvez extrenar un traje;
que no conocer el valor do las joyas ni el placer
de los perftimos que llenan el alma de voluptuosi-
dad,esasniñas—oh dolor! —carecen ahora, on la
actualidad, hasta do los indispensables alimentos
para la vida diaria!

Día ha habido, según se nos ha dicho, en que
no han tenido esas pobres otro alimento quo frutas

verdes cocidas y es tal el grado do miseria que rei-
ua en ese Asilo quo, según la . expresión franca y
admirable do una noble amiga que hace poco visi-
tó osa casa, allí se ha~ perdido ya la noción exacta.
de lo quo es un peso.

Y	 i,qué os toca . hacer á vosotras, adora-
Idos lectoras? Eso bien lo sabéis

	

..
Nosotros ponemos desde hoy las columnas de

Ea. Lfrcuanuo en favor de ese centro caritativo y
desde ellas apto odiremos la labor digna de loa de
quienes quieran hacer algo er pró de esas desvon'
tiradas .

*

Nuestro muy querido amigo y buen compañe-
ro}le letras, ~l eximo poeta y hábil orador Don
lolao S aptos Cha mo h,a salido ya de Bogotá, en
donde re presentab í xl Gobio rno de su noble y que-
ridaPatria, con rumbo hacia esto Panamá, que
tánto lo admira y lo aprecia.

L a nota la nos ha caus ado íntimo regocijo,
pues, rsí nos son z dando manifestarle tales son
uuestros deseos —c l sincero c rriño y la entusiasta
admiración que por el aplaudido autor de . El Diá-
logo de las Tumbas, sentimos sus compañeros del
Istmo.

¡Que llegue cuanto antes el Poeta!

x
Con mareada frecuencia hemos oido hablar eu

salones calles, p arques y p r eos de Juanito Ma-
non y de su última producción musical : la ópera
en un acto titulada doté, quo en Barcelona (Esoa'
Ra) se extrenó hace dos ó tres meses.

Motiva esta charla el hecho do haber llegado
á la, biblioteca del Club Internacional un periódico
con el retrato del conocido violinista y las indis-
pensables líneas quo á ciertos fotograbados ponen
los periodistas.

Nosotros no nos consideramos aptos para emi-
tir concepto sobre la personalidad artística de un
músico europeo quo ya ha sabido hacerse aplaudir,
poro creemos do nuestro deber avisará la juventud
entusiasta de Panamá que Acté ha sido—según
leemos en la prensa peninsular—un fracaso com-
pleto, nn crac verdadero.

Un crítico teatral dice con respecto á la obra
en cuestión : "Apesar del esfuerzo noble y gane-
roso de los artistas encargados de interpretar la
ópera de Manén, olla ha sido un fiasco terrible,
pues, no logró arrancar un aplauso ni antes, ni
durante, ni después de la repres n.tación ."

Sopan, pues, nuestros magos el triste resulta-
do del último esfuerzo del artista quo trabajó, ha-
ce ya algunos años, en el teatro do esta capitaL

x

Publica EL HERALDo DEL ISTMo en esto norte'
ro mr galano artículo del Doctor Pablo Arosemena
sobre los sucesos del 23 de Mayo ; y no dudamos
que se nos seguirá honrando con producciones de
tal naturaleza. Habiendo el Doctor Arosemena
tomado parte.' activa en la política de Colombiay
del Istmo durante los últimos cincuenta años, su
memoria. tiene que ser un gr an •archivo ; por con
siguiente, es de descanse que no desmaye dando á
luz la narración de ciertos episodios que sabrá ea-
rifiosamento recoger la historia . Desearíamos un
estudio sobro la administración del Presidente
Guardia ; y croemos que nadie podrá escribirlo con
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mejores datos quo el que fuá su SecretariO do Es-
tado y compartió con él las penalidades.

x
JUSTO PASTO. Ríos, notable intelectual y ar-

diente propagandista de las ideas modernas estuvo
entre nosotros la última. semana ele paso para
Quito . Ríos os un poeta de fibra y un atildado
prosador bastante conocido en ol mmndo do las le-
tras . Viajero incansable ha recorrido toda la
América latina y mucho ha podido decirnos acer-
ca de la juventud literaria do ella quo conoce bas-
tante. Las columnas de Er, IL<SAr,no nusr, Isre[o so
engalanarán muy pronto con un interesante traba-
jo médito del compañero en ideas.

Pocos días hace, tomé, casi á la fuerza, de las
ruanos del autor del siguiente sonetillo, la hoja de
papel en quo lo había escrito y quo leía con cierta
devoción piadosa.

Justo es que no vacilara en apropiármelo para
publicarlo aquí, ya que este pobre cronista palla ,
meLO no ha de ser el único que cargue con el sam-
benito do escribir versos ;qué valor! en "esta
tierra de los hombros prácticos ."

Dicen así los catorce octosílabos de mi . buen
,amigo :

SIEMPRE

Contemplo tu faz do Diosa
Cuando se hunden tierra y cielo
En el apagado velo
De la negra mariposa	

Cuando el aura melodiosa,
Susurrando con recelo,
Conduce en su tarifo vuelo
El aroma de la ros	

Cuando el astro de oro y grana
Alumbra tranquilo y arde
En apacible derroche;

Al albor de la mañana,
Al susurro do la tarde
Y en las sombras do la noche . . ..

aosi; E . LORA Y LORA.

Es evidente que el compañero delabores suspi-
ra por las brisas de su tier ra, la simpática patria
de Miguel Grau y también--esto es indudable---por
alguna 1itneñita llena de gracia y de belleza.

"La mujer, dice Maupassant, es la gran menti-
ra de la ilusión ." Bien saben esto los privilegiados
de las Musas ; sin embargo por Roxana, Cyrano es

. .Cyrano y por el amor á Vittoria Colonna,
Miguel Angel produjo no sólo sus obras admira-
bles, sino también sus grandiosos sonetos llenos de
fuego pasional, i Ah, el amor! 	

x
De Lima, con rumbo háeia Panamá, ha salido

hace poco la. Compañía do zarzuela "Saúllo-Romo-
ro."

Con respecto á esa troupe dice un colega:
"Anunciada con inusitada modestia, el públi-

co quedó desde un principio sorprendido por las
dotes de algunos de sus artistas ; porque teniendo
en consideración las reclames aturdrdoras y los
estrepitosos bombos con que Ias compañías menos
que mediocres suelen advertir su llegada, juzgando

por ol anuncio do ésta supuso encontrarse con gen
tes á quienes había que perdonar bondadosamente
ó poco menos.

La sorpresa experimentada fué, por lo mismo,
grata : Salíllo sin sor una notabilidad es un actor
de vis cómica innegable que se posesiona de sus
papeles y saca de ellos el mas or partido posible;
1mmpro, siempre estudioso y discreto, sabe obte-
ner palmas del público sin acudir á exageraciones;
y Mirot con su dicción correcta, Navarro, el joven
tenor de agradable y potente voz, y Segura, el
simpático Segurita de cara ingénua, delgaducho y
menudo, que sabe crear tan típicamente ciertos
papeles, son también artistas que trabajan con-
cienzudamente y logran, poco á poco, que el públi-
co los extrañe y los mime.

Respecto á la parte femenina de la compañía,
la Romero, la tiplecita flexible y graciosa de ojos
intencionados y aniñado porte, estudiosa ó infati-
gable, y la Curiosos, la Cotton y la Crespo se han
captado las simpatías de los asistentes eternos á
nuestros teatros por horas.

A la cabeza de todos Alfredo Padovani, el
eafant terrible do la orquesta, como director de
ella ha puesto de relieve sus conocimientos artís-
ticos y na hecho resaltar su figura que, por otra
parto, resalta y descuella siempre 	

La Compañía., que ahora actúa en Tru ,jil lo, de-
morará uno ó dos meses en Guayaquil, donde tie-
ne pendiente un compromiso y de allí—casi es
seguro—vendrá á esta capital .."

*
Mientras escribimos estas últimas líneas cae

á to r rentes la lluvia ; el día, gris y triste, parece
saturado de melancolía y un viento del Sur, húme-
do y desagradable, se complace en arrojar contra
las paredes de las casas las gotas de agua quo
caen, caen . . . in eosautemente, con una monoto-
nía incesante y cruel.

He terminado, pues, el Verano y el Invierno,
"señor viejo caprichoso do larga barba blanca",
está ya entre nosotros.

Bien venido sea	 !

Romeo.

Abril de 1901.

Postal simbólica
Para una amiga en San José de Costa Rica.

En un libro de leyendas germanas,
Que ha poco por fortuna yo leí;
IIe visto que el miosotis significa:
--No me olvides . . . . ; Acuérdate do mí!

JUSTO PASTOR RÍOS.

Panamá, Abril de 1901 .
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El Heraldo del Istmo
Quincenario Ilustrado.

rirector= .g1 ropietario: &uiiiernio agáre' e.

Esta Revista constará de 16 páginas de lectura
y se publicará dos veces al mesa

La suscripción por trimestre vale DOS PESOS
($2.00i y cadaejemplar suelto CUARENTA CEN-
TAVOS.

No se admite más colaboración que la que sea
soicítada y no se devuelven en ningún caso los
originales.

Para todo lo relacionado con la Revista diri-
girse á su Director-Propietario ó á la Tipografía
Casis y Cia.

Por Correo : Apartado No . 215.

La Dirección de EL HERALDO DEL IsTMo ha
organizado una junta do Censura encargada de
examinar todo trabajo que sea remitido para su
publicación, la cual no se efectuará sin la aproba-
ción de dicha Junta.

Las mejores maquinas de escribir

ZAPATERIA
de Jorge E. Díaz.

Siempre hay en existencia en este estableci
miento un surtido completo de calzado de todas
clases.

Se presta especial atención á los pedidos para
el Exterior.

Precios los más reducidos de la plaza.

En la

Iipug~afa Casis y CIa.
se ejecutan los mejores
trabajos Tipográficos y
de Encuadernación, pues
cuenta con los materiales
más modernos, y opera-
dos hábiles.

Alguno
corre el riesgo.

iQuión corre el riesgo si vuestra vida no está
asegurada? Indudablemente vuestra esposa y vues-
tros hijos Suponiendo que el incendio destruya
vuestra casa ó vuestro almacén, sin estar asegp~-
lados, vos mismo habíais corrido el riesgo y tan-
drias que sobrellevar la pérdida . Si falleeiéfeis
sin un seguro de vida, vuestra familia tendría que
sufrir la pérdid . No dejéis que corran ese riesgo
por más tiempo ; no se hallan en estado de sopor-
Pulo

	

Hay mudos eompanias haonas
Pero sólo una es LA MEJOR .

LA EQUITATIVA
de ' os Estados Undos,Agente en Panama,

Arturo Rivera.Juan Ehrman . Agente Especial.
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